
B O L E T ÍN  DEL COLEGIO DE MÉDICOS DE BARCELONA o

representamos lo  que el T ercio  en el ejército de A fr ic a — quien en esta oca­
sión trem olara el estandarte de los principios, o b ligad o  por la  fuerza de la 
sangre. N o  es hipérbole. E s to y  seguro de que si m is antepasados se hubie­
ran visto  en circunstancias análogas a las que atravesé el año 25, espada en 
mano y  al frente de un grupo de valientes hubieran tom ado un Concejo 
por asalto. M as h o y— por fortuna o por d esgracia— no estam os como en el 
siglo  X I V .  A b o lid o  el derecho de la  fuerza y  en v ig or esas instituciones ju ­
rídicas, que, por am parar al débil, constituyen el arquetipo del progreso en 
los países civilizados, a ellos acudieron co n fiad os, con su agravio , los que, 
por conservar su espiritualidad  intacta, consideran a la  ju stic ia  tan necesa­
ria en el régim en interno de los pueblos, como el oxígeno lo es para la  v id a. 
Los hombres de ideal llam aron tam bién reiteradas veces a las puertas del 
Poder público sin conseguir que se abrieran. H o y , paladinam ente debo con­
fesar que he ago tad o  y a  todos los m edios legales para que la verdad  se abra 
cam ino. D espués del adverso fa llo  del Suprem o, me he alzado de nuevo ante 
el Presidente del Consejo, verbalm ente y  por escrito, sosteniendo mis pun­
tos de vista en to d a  su in tegrid ad . Por eso entiendo que mi m isión, como 
presidente de la  Com isión protestataria, ha term inado. S i es cierto— como 
han a firm ad o  en m últiples ocasiones los d irigentes de la clase— que la  
resolución ju sta  de nuestro litig io  está vin culada a la  d ig n id a d  colectiva, 
no so y  yo , sino el Consejo de C olegios, quien debe actuar en lo sucesivo. 
Si tal hace, tened por seguro que sabré tam bién cum plir con mi deber.

Para vosotros, queridos am igos, que habéis ocupado un sitio de honor 
en las avanzadas de esta cruzada, mis últim as palabras. L as m áxim as .co n ­
trariedades, las m ás crueles decepciones, no ju stifican  un enervante pesimismo. 
L a  v id a , es una b atalla  que es preciso librar valerosam ente. Som os jóvenes y  el 
tiempo es nuestro aliado. H em os luchado como buenos y  señalado, con nues­
tro sacrificio , el verdadero cam ino de la  regeneración de E spañ a. N o lo 
d u d é is : nuestra cam paña es de las que d ejan  huella ; tarde o tem prano la 
colectividad recogerá sus ben eficios. T en ed  por seguro que, cuando el tiem ­
po h a ya  ap agad o  el fu eg o  de la pasión, serán nuestros adversarios de h o y  los 
que d irán  m añ an a: '(E n una atm ósfera de cobardía ciu d ad an a y  cuando 
algunos creyeron hallarlo  tod o  adicto  o sum iso, de la  juven tu d  m édica bar­
celonesa se destacó un grupo el año 25, que supo alzarse con firm eza, pero 
sin rebeldías, contra lo que estim ó injusto. D urante cuatro años constituyó 
el yunque sobre el que m artillaron sin piedad a lg u n o s : D iríase  que eran de 
acero aquellos hombres', y a  que hasta los rudos golpes de la adversidad  fo r­
talecieron su prestigio . E n  torno suyo  y  enardecidos con su ejem plo, se 
agruparon, por vez prim era en la  historia  de los m ovim ientos profesionales, 
sus com pañeros de tod a  E sp añ a. Si su ejem plar gesta  cívica  en d efen sa  de 
la m oralidad adm in istrativa  conquistó la  sim patía de grandes núcleos de 
opinión ciu dad an a, su actuación como m édicos m arcó la  orientación de cómo 
deben ser abordados los problem as p ro fesio n a les: E l  grupo de m édicos bar­
celoneses, sin abandonar la  senda recta, arrostró momentos d ifíc iles ,, des­
preció las in trigas, sorteó cad a  d ía  m ayores d ificu ltad es y , ante el h alago  
como ante la  am enaza, jam ás claudicó. F u é  leal, m uy leal a la clase».

Y  ello constituirá la  m ayor recom pensa a que pueden aspirar los hom ­
bres de ideal, los ciudadan os conscientes y  d ign os como vosotros.


